


Era un día caluroso, Kiyá como todos los días, hace su recorrida por el lago.
De repente algo la detiene. 
Mira a lo lejos, en el medio del lago ve algo “raro”, una cosa que está  invadiendo su hábitat. 



Le gusta la idea de zambullirse desde su plataforma, lo hace una y otra vez.

Es algo diferente, y como ella no es nada miedosa decide acercarse y ver que es. 
Nada a su alrededor, sube, baja, lo observa, lo recorre. 



Kiyá , después de jugar un rato, salió a buscar alguna explicación. 

Tenían algo que le cubría parte de su rostro, pero igual se entendía lo que decían. 

Como ella es muy curiosa quería saber que era aquella instalación tan desconocida. 
Vió un grupo de humanos reunidos y hablando a la orilla del lago, estaban distanciados. 



Dijeron algo así, que eso raro se llamaba boya y que era muy inteligente, que servía para monitorear la calidad del 
agua de nuestros ríos , arroyos y lagos.
Además dijeron que no era la única, que ya habían colocado en otros lagos. 

 Eran humanos curiosos como ella, porque querían saber qué era aquello y para qué servía.



Dijeron además, que estas boyas nos informan sobre la temperatura, el oxígeno, el ph, la turbidez del agua, y otras 
cosas .

Que los datos que ellas brindaban los podemos leer en el SIMAS.
Qué será? 
Estos humanos hablan mucho. 



Terminó la reunión y todos felices.
las familias porque van a poder saber cómo están las aguas de sus ríos, arroyos y lagos, y Kiyá porque a partir de 
ahora tiene trampolín para zambullirse.




